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ESCENA    PRIMERA 


Torrigiano  y  Deogr acias. 


Deog. 


TORRIG. 

Deog. 


TORálG. 


¡Cada  toque  la  presta  más  realce, 
más  mérito  la  dá,  nuevos  encantos! 

{Refiriéndose  á  la  Virgen,  en  la  que  trabaja  TORRI- 
GIANO.) 

Favor  que  me  dispensa  tu  cariño. 
Solamente  es  justicia  la  que  os  hago. 
No  en  valde  os  consideran  su  tesoro 
en  acorde  opinión  los  sevillanos, 
y  dicen  que  jamás  vieron  artista 
más  ilustre  que  Pedro  Torrigiano. 
¡Qué  sublime  actitud!  ¡Cuánta  dulzura 
revela  su  semblante! 

No  es  estraño; 
pues  la  candida  imagen  de  mi  esposa 
logré  atrevido  trasladar  al  mármol. 
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Deog. 

¡Oh!  (Al  ver  la  exaltación,  del  artista). 

TORRIG. 

Mírala;  es  mi  amor,  es  el  arcángel 

que  unió  su  suerte  á  mi  destino  aciago. 

Es  ella.  ¿No  es  verdad? 

Deog. 

(Santiguándose.)             Dominus  nostrum 

Pater,  Filius 

Torrig. 

¡Qué  hermosa! 

Deog. 

¡Desdichado! 

Ved  que  pecáis  de  sacrilegio  horrible; 

ved  que  os  pueden  oir;  mirad  que  el  Santo 

, 

Tribunal  de  la  Fé  tiene  cien  ojos, 

y  yo  mismo  debiera  delataros. 

Torrig. 

¡Delatarme!  ¿Por  qué? 

Deog. 

¿Nada  os  parece 

confundir  lo  divino  con  la  humano? 

¡Horrorem  profanatis! 

Torrig. 

¿Y  pudiera 

modelo  más  sublime  haber  hallado? 

¿Dónde  más  bella  inspiración? 

Deog. 

¡Silencio! 

Respetad  mi  carácter  y  mis  hábitos. 

Ego  sum  legus,  lego  soy,  indignus 

minister  ad  altar em y  pecando 

estáis  gravemente. 

Torrig. 

Yo  respeto 

tu  santa  indignación. 

Deog. 

De  vos  aguardo 

la  enmienda  más  cumplida,  pues  me  consta 

que  sois  antiguo  y  ejemplar  cristiano. 

Ego  te  absolvo,  amen. 

Torrig. 

Pues  si  me  absuelves, 

con  nuevo  ardor  emprendo  mi  trabajo. 

Deog. 

Y  yo  vuelvo  á  admirar  vuestra  maestría, 

que  no  tiene  rival. 

Torrig. 

Gracias,  hermano . 

María. 

{Dentro.)  Pedro. 

Torrig. 

¡Mi  esposa! 

(Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

Deog. 

j  Tentationemfug  itcs! 

Mulieris  suwm  enemicus  malus, 

nomini  Pater 

(Se  santiagua  apresuradamente,  bajando  los  ojos  al 

suelo.) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  María. 

María. 

Pedro  mío,  basta, 

hora  es  ya  que  te  entregues  al  descanso. 

Torrig. 

Imposible,  mi  bien. 

María. 

¿Por  qué  imposible?       , 

Torrig. 

Acabar  esa  estatua  es  necesario. 

María. 

Pero  un  sólo  momento 

Torrig. 

Muy  en  breve 

su  virgen  á  pedir  vendrá  el  de  Arcos, 

y  á  no  estar  terminada,  ¿qué  diría? 

Deog. 

El  duque  habla  de  vos  con  entusiasmo. 

Torrig. 

El  es  mi  protector,  mi  fiel  amigo; 

le  debo  cuanto  soy  y  cuanto  valgo. 

María. 

Si  supieras (En  voz  baja.) 

Torrig. 

¿Qué  dices,  mi  María? 

María. 

Que  dejes  el  cincel.  ¿Quieres  dejarlo? 

Torrig. 


Deog. 

María. 
Deog. 

María. 


Deog. 


Descansa,  por  favor. 

(Bajo  á  María.)        ¿Pero  mañana 

qué  pan  has  de  comer  si  no  la  acabo? 

(María  baja  tristemente  la  cabeza.) 
Razón  tiene  María,  señor  Pedro; 
bien  es  que  trabajéis,  pero  no  tanto. 
¿Es  verdad?  (A  Deogracias.) 

Sí  señora.  /  Verbum  domine! 
la  palabra  de  Dios  llevo  en  mis  labios. 
Ante  esa  estatua  le  sorprende  el  dia, 
y  hasta  que  muere  el  sol  en  el  ocaso 
no  abandona  el  taller. 

Mal,  muy  mal  hecho, 


TORRIG. 


María. 


Torrig. 
María. 


Torrig. 
Deog. 

Torrig. 


María. 
Torrig. 


la  Iglesia  lo  reprueba. 

¿Pero  acaso 
ignoráis  que  el  trabajo  es  mi  ventura 
y  que  son  los  cinceles  mis  hermanos? 
Bien  sabes  que  después  de  tí,  no  hay  nada 
que  preste  fuego  al  corazón  cansado, 
sino  el  amor  inextinguible  al  arte 
y  mi  constancia  en  trabajar  el  mármol. 
Yo  presiento  la  gloria;  tal  vez  ella 
me  otorgue  un  dia  su  laurel  preciado; 
hasta  que  escale  su  grandioso  templo 
¡no  intentes  nunca  detener  mi  paso! 
¿Detenerte?  ¡Jamás!  ¡Si  yo  ambiciono 
te  aclame  el  universo,  cual  te  aclamo, 
el  escultor  insigne  de  Florencia! 
¡Si  yo  la  esposa  soy  de  Torrigiano, 
y  su  gloria  es  mi  orgullo  I  ¡Detenerte! 
¿Cómo  nunca  pudiste  imaginarlo, 
siendo  tus  obras  y  tu  nombre  mios? 

Más  que  yo,  nadie  admira  tus  trabajos 

Pero  dales  ya  tregua.  Si  enfermases 

¡Oh,  María! 

Ya  ves,  sólo  al  pensarlo 
lágrimas  á  raudal  vierten  mis  ojos. 
¿Tengo  la  culpa  de  quererte  tanto? 
¡Eres  un  ángel! 

No  lloréis,  señora, 
ó  me  veréis  gemir  como  un  monago. 
Bien  sabes  tú  que  por  ahorrar,  María, 
una  perla  tan  sólo  de  tu  llanto, 
diera  mi  porvenir,  mi  gloria  diera, 
mi  nombre,  mi  ambición,  mi  sed  de  lauros. 
¡Torrigiano! 

Si  pláceme  del  mundo 
la  admiración,  si  anhelo  sus  aplausos, 
más  me  placen  tus  candidas  sonrisas, 
los  cariñosos  besos  de  tus  labios, 
¿Piensas  tú  que  mi  espíritu  atrevido 
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su  poderoso  vuelo  desplegado 
hubiera  sin  tu  amor?  No,  esposa  mia; 
todo  el  aliento  que  en  mi  pecho  guardo, 
todo  tiende  hacia  tí.  Busco  laureles, 
porque  sueño  á  tus  plantas  derramarlos; 
quiero  sembrar  de  flores  tu  camino, 
y  ardiente  inspiración  de  tí  tomando, 
quiero  deberte  cuanta  gloria  alcance 
ante  los  siglos,  Pedro  Torrígiano. 

María.      Y  yo  quiero  alentar  sólo  en  tu  aliento, 
darte  toda  mi  fé. 

Torrig.  ¡Ven  á  mis  brazos, 

arcángel  de  esperanza! 

María.  Pero  observa 

que  me  herirá  el  cincel. 

Torrig.  ¡María! 

María.  ¡Dámelo! 

Torrig.      Venciste  al  fin. 

(Deja  el  cincel  y  abraza  á  María.) 

Deog.  ¡Fugue  tentationem! 

¡Mulieris  sunm  enemicus  malus! 

Torrig.       ¡Luz  de  mi  ser! 

María.  ¡Sublime  artista  mió! 

Deog.         (Esta  casa  es  la  cueva  del  pecado.) 

María.      ¡Ah!  Perdonad. 

Torrig.  Deogr  acias 1 

Deog.  (¡Se  atropella 

la  honestidad  de  un  lego  franciscano!) 
Señor  Pedro,  ¿queréis  alguna  cosa 
para  el  convento? 

Torrig.  Nada. 

Deog.                                           Pues  me  marcho: 
si  me  dais  la  limosna  de  costumbre 
para  los  buenos  padres 

Torrig.  (¡Oh!) 

María.  (¡Dios  santo!) 

Torrig.      (Si  no  hay  en  casa  pan,  ¿cómo  decirle?...) 

María.      (¡Cuánto  sufre  su  orgullo!)  Tome,  hermano. 


TORRIG. 

Deog. 

TORRIG. 
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{Toma  el  pequeño  crucifijo  de  que  se  hizo  mención. 

y  lo  entrega  al  lego  después  de  besarlo.) 
En  casa  del  artista  no  hay  dinero; 
sólo  hay  gloria,  cariño  y  entusiasmo. 
Tomad:  esta  escultura  es  un  tesoro 
que  para  mí  labró  mi  esposo  amado; 
llevadla,  pues,  la  cedo  á  San  Francisco; 
y  á  los  padres  decid,  que  les  encargo 
rueguen  ante  esa  imagen  cada  dia 
por  la  dicha  de  Pedro  Torrigiano. 
¡Arcángel  de  bondad,  bendita  seas! 
¡Qué  horrible  humillación  me  has  evitado! 
El  santo  patriarca  os  dará  el  premio. 
Hasta  mañana. 

Si  Dios  quiere,  hermano. 
{V ase  Deo  gracias  por  el  foro.) 


ESCENA  III. 
María  y  Torrigia.no. 


Torrig. 

María. 
Torrig. 


María. 

Torrig. 
María. 

Torrig. 

María. 
Torrig. 
María. 
Torrig. 


Gracias,  María,  gracias.  Mas  ¿qué  miro? 
¿Llorando  estás,  mi  bien? 

¿Podré  negarlo? 
¡Ah!  ¡Si,  para  ocultar  miseria  tanta, 
diste  al  fraile  el  recuerdo  más  preciado 
de  mi  amor!.... 

El  recuerdo  de  aquel  dia 
en  que  por  vez  primera  nos  hablamos. 
¿Por  qué  le  diste? 

Lazo  fué  de  amores, 
y  he  debido  al  amor  sacrificarlo. 
¡Cuántas  horas,  ay,  cuantas  de  amargura 
y  tristeza  te  aguardan  á  mi  lado! 
No  te  aflijas  por  mí. 

No  eres  dichosa. 
Sí,  Pedro,  sí. 

No,  no. 
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María.  ¿Puedes  dudarlo? 

Cuantos  tesoros  en  la  tierra  existan, 
por  el  tesoro  de  tu  amor  no  cambio. 
¿Qué  me  importa  ser  pobre  si  me  adoras? 

Torrig.       ¡Casi  al  par  de  mi  Dios!  ¡Si  en  el  ocaso 
de  mi  oscura  existencia  apareciste 
la  perdida  esperanza  reanimando; 
si  uniendo  tu  destino  á  mi  destino, 
por  mi  taller  dejaste  tu  palacio, 
por  mis  pobres  cinceles  tus  blasones, 
tu  Primavera  por  mi  Invierno  helado! 
¡Si  abandonaste  posición,  familia, 
y  de  tu  hermosa  patria  los  encantos, 
para  seguir  al  peregrino  errante 
que  el  mundo  cruza  con  incierto  paso, 
sin  patria,  sin  hogar,  sin  que  un  amigo 
le  tienda  nunca  protectora  mano! 

María.       ¿Qué,  tú  no  tienes  patria?  ¡El  mundo  entero 
es  para  tu  taller  mezquino  espacio! 
¿Qué  blasón  vale  más  que  tus  laureles? 
¿Qué  hogar  más  cariñoso  que  mis  brazos? 

Torrig.       Es  verdad. 

María.  Siempre  el  genio  tiene  amigos. 

Torrig.       ¡El  Duque!  Para  él  soy  un  ingrato... 
[Se  dirige  á  la  Virgen.) 

María.       ¿Qué  haces?  (Deteniéndole.) 

Torrig.  Mi  deber. 

María.  Tenaz  empeño 

de  acabar  esa  Virgen,  Torrigiano. 
¡Déjala,  te  lo  pido  por  tu  gloria, 
por  mi  cariño! 

Torrig.  Pero.. .  ¿y  el  de  Arcos? 

María.       Que  aguarde. 

Torrig.  ¿Y  la  pobreza?  ¿Y  ese  fruto 

de  mi  amor  que  en  tu  seno?. . 

María.  Pedro  amado... 

toma,  toma  el  cincel...  por  nuestro  hijo; 
más  un  sólo  favor  de  tí  reclamo. 
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Torrig.       Dílo  pues;  habla  al  punto. 
María.  Solamente 

que  el  rostro  de  esa  imagen  retocando, 

varíes  sus  facciones, 
Torrig.  ¿Qué  me  pides?.... 

¡Si  estos  de  tu  semblante  son  los  rasgos! 

¡Si  tiene  inimitable  parecido! 
María.       Nadie  podrá  dudar  que  es  mi  retrato, 

por  eso  te  suplico  la  reformes; 

lo  que  no  te  es  difícil. 
Torrig.  ¿Cómo?  ¿Cuando 

la  mística  dulzura  de  su  rostro 

es  lo  que  más  al  duque  ha  cautivado? 
María.      No  quiero  que  mi  imagen  tenga  el  duque; 

tuya  sólo  he  de  ser,  hasta  en  el  mármol . 
Torrig.       María,  yo  quisiera  complacerte, 

pero,  aun  á  mi  pesar,  no  he  de  lograrlo. 

Soy  artista  por  tí;  sin  tal  modelo, 

pierde  mi  inspiración  el  fuego  sacro. 

(María  dirige  una  mirada  á  la  ventana  como  si 
percibiese  un  rumor.) 

María.       ¡La  carroza  del  duque!  Te  suplico 

Torrig.       Pues  bien,  ya  cedo  á  tu  capricho  estraño. 

María.       (¡Y  lo  llama  capricho!....)  Pedro 

Torrig.  Basta, 

sol  de  mi  gloria;  pues  tu  ardiente  rayo 

hoy  me  quieres  negar,  muera  de  un  golpe 

la  esperanza  del  pobre  Torrigiano. 
(Toma  cincel  y  mazo.) 
María.       ¿Una  lágrima  brota  de  tus  ojos? 
Torrig.       Lloro  mi  porvenir,  que  me  has  robado 

con  la  luz  de  tu  espléndida  hermosura. 

¡Adiós,  sueños  de  gloria! 
María.  ¡No! 

(Deteniéndole  en  el  momento  que  m  á  retocar  la  es- 
tátua.) 
Torrig.  ¿Mi  mano 

detienes  cuando  humilde  te  obedezco? 
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Haría.      Es  que  no  puedo  resistir  tu  llanto. 

Déjala.  (Quiera  Dios  que  de  esa  lágrima 
no  broten  cien  torrentes  desbordados). 
Torrig.       ¡Artista  vuelvo  á  ser!  (Con  alegría.) 
María..  ¡Oh!  (Con  pena.) 

Page.         (Desde  la  puerta.)  Su  grandeza 

el  duque  mi  señor.  (Váse.) 
Torrig.  Pase  el  de  Arcos. 


ESCENA  IV. 

Dichos  y  elDvqvE. 


Duque.       ¡Honor  al  genio! 
Torrig.  Señor, 

tanto  elogio  ya  me  humilla. 
Duque.        Nunca  bastante  en  Sevilla 

se  aplaude  al  gran  escultor. 

¡Ah!  señora,  ¿vos  aquí ? 

perdonad  si  distraído (Se  descubre.) 

(¡Qué  hermosa!) 
María.       (Con  frialdad.)  Sed  bien  venido. 

Duque.       (A  Torrigiano.)  ¿Y  la  Virgen? 
Torrig.  Vedla  ahí. 

Duque.       ¿Está  terminada? 
Torrig.  No, 

más  lo  estará  muy  en  breve. 
Duque.       No  es  forzoso  me  la  lleve 

esta  misma  noche. 
Torrig.  Yo 

nunca  supe  prometer 

lo  que  cumplir  no  podia; 

antes  de  que  espire  el  dia 

se  hallará  en  vuestro  poder . 
Duque.       ¡Qué  contorno  tan  ligero! 

¡Miguel  Ángel  la  envidiara! 
Torrig.       Es  el  mármol  de  Carrara 

el  más  dócil  á  el  acero.  (Con  modestia.) 


Buque. 


María 

TORRIG. 

Duque. 
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(Mirando  con  amoroso  deseo  á  María.) 
(¿De  qué  mármol  será  ella, 
que  á  mi  pasión  es  tan  dura?) 
(Cómo  el  menguado  procura 
cegarle) 

¡Mirad!  (Desdes  de  dar  un  toque.) 
¡Qué  bella! 
¡No  sé  qué  más  admirar, 
si  vuestra  gran  maestría, 
ó  el  semblante  de  María 
que  habéis  logrado  copiar! 
{Estas  dos  últimos  versos  los  dice  con  tal  acento  de 
pasión,  que  escita  el  recelo  de  Torrigiano.) 


TORRIG. 

(¡Como !) 

María. 

(Se  vende  á  sí  mismo.) 

Duque. 

¡Quien  á  hacer  tal  copia  llega, 

es  casi  un  Dios! 

Torrig. 

{Con  sequ,edad.)  Ved  que  os  ciega 

el  entusiasmo. 

María  . 

(¡El  cinismo!) 

Señor  duque,  respetad  {Bajo  á  éste.) 

quién  es  y  quién  soy. 

Torrig. 

(¡Le  habló ! 

¡Sospecha horrible !  más no!) 

Duque. 

¡Os  amo  tanto!  (A  María.) 

María. 

Callad. 

Torrig. 

(¡Cielos!  En  confuso  caos 

de  dudas  se  agita  el  alma, 

,  y  empiezo  á  perder  la  calma.) 

María. 

Que  os  observa,  retiraos. 

(Torrigiano  deja  con  violencia  el  eincel.) 

Duque. 

Torrig. 

La  Virgen  he  terminado. 

Duque. 

¡Sublime! 

María. 

(¡Está  preocupado!) 

Duque. 

¡Bien! 

Torrig. 

Basta  de  elogios.  (Muy  seco.) 

María. 

(¡AhJ) 
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ESCENA   V. 


Dichos  y  Deogracias. 


Deog. 

i  Ave  María!  Al  taller 

vuelvo,  señor  Torrigiano 

María. 

Llegad  en  buen  hora,  hermano. 

Torrig. 

¿Qué  es  lo  que  te  hace  volver? 

Deog. 

Si  permite  su  grandeza 

{Viendo  al  Duque  se  deshace  en  cortesías.) 

hablar  á  este  pobre  lego 

Duque. 

Puede  eaapezar  desde  luego. 

Deog. 

Que  Dios  se  lo  pague. 

Torrig. 

Empieza. 

Deog. 

Cuando  en  el  convento  entré, 

di  en  seguida  al  superior 

la  imagen  del  Redentor 

que  de  esta  casa  llevé; 

y  tanto  agradara  y  tanto 

á  los  padres  que  la  vieron, 

que  unánimes  dispusieron 

que  una  escultura  del  santo 

Patriarca  labréis  vos, 

y  otro  retablo  á  el  altar 

de  la  Virgen  del  Pilar. 

María. 

¿Ves  cuál  recompensa  Dios 

la  imagen  dada  al  convento? 

Deog. 

Quiere  también  el  guardián, 

pues  de  hablaros  siente  afán, 

vayáis  á  verle  al  momento. 

Duque. 

(¡Qué  ocasión!) 

Torrig. 

Iré  más  tarde. 

Deog. 

Es,  que  me  tiene  prohibido 

volver  sin  vos. 

Duque. 

Me  despido 

porque  vayáis.  Dios  os  guarde.  (A  María.) 

Torrig  . 

Sea  cual  gustéis,  señor. 
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Duque.        Luego  mandaré  persona 
que  me  lleve  la  Madona, 
y  aquí  os  dejo  su  valor. 

{Entrega  á  Torrigiano  un  bolsillo,  que  éste  arroja 
con  indiferencia  sobre  un  mueble.) 
Torrig.      Dame  la  capa  y  la  espada. 
María.      Toma.  (Dándole  dichas  prendas  y  el  sombrero.) 
Torrig.  Adiós. 

Duque.  Salid  primero. 

Torrig.      Después  de  vos  pasar  quiero. 

(¡Y  aun  la  mira!) 
Duque.  Salid. 

Torrig.  Nada. 

(Pasa  por  fin  el  Duque,  dirigiendo  una  última  mi- 
rada á  María:  luego  sale  Torrigiano,  y  el  lego  les 
sigue  haciendo  reverencias.  María  bey  a  al  pros- 
cenio lentamente  y  con  la  más  profimda  tristeza 
en  su  rostro  y  actitudes.  Pausa.  Ha  ido  oscure- 
ciendo  y  el  taller  vá  quedando  sin  más  luz  que  la 
del  crepúsculo  que  penetra  por  una  ventana  abier- 
ta á  la  izquierda,  en  segundo  término,  y  la  de  la 
lámpara  de  mano  que  ardia  antes  alumbrando  al 
Crucifijo  que  se  llevó  el  lego.   Vá  oscureciendo 


ESCENA  VI. 
María* 


¡Sola!  ¡Qué  amargo  es  quedar 
á  solas  con  el  dolor, 
y  qué  triste  el  esperar 
cuando  se  anhela  llorar 
en  brazos  de  nuestro  amor! 
Ese  duque,  ese  villano 
que  miedo  y  horror  me  inspira, 
ese  astuto  cortesano, 
contra  el  noble  Torrigiano 
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y  contra  mi  honor  conspira. 
¿Debe  mi  esposo  ignorar, 

9  debe  todo  saber? 
¿Es  un  delito  el  callar, 
ó  sola  debo  luchar 

y  mi  virtud  defender? 

¡La  sombra  que  vá  avanzando,  , 

el  dia  que  vá  muriendo, 

mi  inquietud  que  va  aumentando, 

todo  me  está  presagiando 

males,  que  yo  no  comprendo!.... 

Yo  temo  ¡temo!  ¿Podría 

mi  Pedro  dudar  de  mí? 

¿Él  dudar  de  su  María? 

¡No,  nunca,  imposible,  si 

10  viera  y  no  lo  creería! .... 
¿Por  qué  temer?  Noble  soy 
y  sabré  morir  honrada. 
¿Culpable  fui?...  ¡Nunca!  ¡En  nada! 
¿Por  qué,  pues,  temblando  estoy? 
¿Por  qué?  ¿Madre  inmaculada? 

{Cae  de  rodillas  a  los  pies  de  la  Virgen  y  queda 
como  en  oración,  ocultándose  el  rostro  con  am 
bas  manos  y  dando  la  espalda  á  la  ventana,  en 
cuyo  marco  aparece  el  Duque.  Este,  después  de 
abarcar  con  una  mirada  toda  la  escena,  salta  al 
suelo,  y  al  terminar  su  primer  parlamento  avan- 
za resueltamente  hacia  María.) 

ESCENA  VIL 

María  y  el  Duque. 

Duque.       Hela  allí,  sola  está,  y  al  verla  siento 
que  no  tendré  valor  ni  para  hablarla; 
mas  si  dejo  pasar  este  momento, 
si  pierdo  esta  ocasión,  ¿cómo  lograrla 
para  hacer  que  comprenda  mi  tormento! 

2 
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La  noche  tendió  ya  su  negro  manto 

y  todo  en  derredor  reposa  en  calma; 

todo  yace  en  quietud menos  mi  alma, 

que  se  hiela  de  espanto, 

en  un  caos  de  dudas  y  tristeza, 

mientras  arde  el  infierno  en  mi  cabeza. 

Allí  está.  ¿Reza  ó  llora? 

¿Es  ángel  ó  mujer?  ¿Teme  ó  espera? 

¡María! 
María.  ¡Ah!  ¡Vos  aquí!  Marchad. 

Duque.  Señora 

María.      Si  mi  esposo  volviera 

y  os  encontrase 

Duque.  Pues  aquí  he  llegado, 

ya  podéis  comprender  que  en  la  partida 

el  todo  por  el  todo  va  jugado . 
María.       ¿Qué  queréis? 
Duque.  Repetiros  que  mi  vida 

os  pertenece,  y  que  sin  vos  no  quiero..... 
María.       (Interribmpiéndole  con  desden.) 

Ya  os  ha  dicho  mi  esposo,  caballero, 

que  tenéis  vuestra  Virgen  concluida. 

Venido  habréis  por  ella. 
Duque.        ¡Vine  por  vos,  que  sois  m^cho  más  bella! 
María.       Pues  bien,  como  señora 

de  mi  casa,  os  ordeno  abandonarla. 

¡Salid  repito! 
Duque.  En  vano. 

Ni  el  mismo  Satanás  me  hará  dejarla 

sin  obtener  tu  amor. 

(Intenta  asirla  por  la  cintura.) 
María.  ¡Atrás,  villano! 

Duque.        ¿Villano?  ¡Vive  el  cielo! 

María.       ¿Qué  es,  pues,  el  que  olvidando  su  nobleza 

arrastra  por  el  suelo 

su  corona  ducal  y  sus  blasones? 

Duque.        Señora 

María.  ¿Dónde  está  vuestra  grandeza? 
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¿La  fundáis  en  hazañas  de  ladrones? 

¿En  asaltar  cobarde  este  recinto 

donde  os  tendieron  cariñosa  mano, 

y  con  traidor  instinto 

al  brindar  protección  al  grande  artista, 

que  os  honrara  al  llamarse  vuestro  hermano, 

atentar  al  honor  de  Torrigiano? 

Duque.        Sí,  María,  es  verdad:  sobre  mi  frente 
el  honor  de  mi  estirpe  ya  no  brilla, 
que  arrastré  por  el  lodo  torpemente 
el  blasón  más  ilustre  de  Castilla. 
Sé  que  soy  un  traidor,  sé  que  mi  aliento 

debe  al  aire  manchar  cuando  respiro 

mi  grandeza  tocaba  al  firmamento, 
y  si  en  tanta  abyección  ahora  me  miro 
sólo  á  tí  soy  deudor  de  mi  tormento. 

María.        A  mí  no,  á  vuestra  torpe  cobardía. 

Duque.       En  mi  fatal  amor  disculpa  tiene. 

María.        ¿Y  qué  es  amor  contra  el  deber  en  lucha? 

Duque.        ¿Y  quién  la  lucha  contra  amor  sostiene? 

María.       El  honor  y  la  fé. 

Duque.  ¡Delirio!  Escucha.    * 

Es  mi  pasión  el  huracán  potente 
que  brama  en  la  región  del  infinito; 
el  altivo  torrente 
que  se  despeña  hirviente 
en  el  fondo  insondable  de  granito. 
Volcan  que  eleva  al  cielo  su  garganta 
en  ímpetu  violento, 
y  con  furor  que  al  universo  espanta, 
su  ardiente  cabellera  entrega  al  viento, 
que  en  raudas  espirales  la  ajiganta 
cual  si  fuera  á  abrasar  de  Dios  la  planta. 
¿Quién  detiene  en  su  empuje  al  torbellino? 
¿Quién  al  torrente  contendrá?  ¿Qué  valla 
hará  retroceder  en  su  camino 
al  furioso  volcan,  si  cuando  estalla 
tocar  al  firmamento  es  su  destino? 
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Y  el  destino  al  fijar  la  suerte  mía, 
decretó  que  al  hallarnos  frente  á  frente, 
siendo  tú  á  mi  pasión  tan  dura  y  fria, 
cual  yo  para  olvidar  fuera  impotente, 
se  condensara  en  mi  pasión  bravia 
el  volcan,  la  borrasca  y  el  torrente. 

María.       Basta.  Salid. 

Duque.  ¿Comprendes  la  inhumana 

terrible  lucha  que  en  mi  pecho  existe? 

María.       Terror  me  inspira  la  pasión  liviana 
que  acabáis  de  pintar. 

Duque.  ¿Y  aun  se  resiste 

tu  duro  corazón?  \kh.\  Tus  pupilas 
diciéndome  ahora  están  que  ya  vacilas. 

María.       ¡Mentís! 

Duque.  Me  estás  mirando 

y  rayos  de  rencor  no  hay  en  tus  ojos. 

María.       Os  estoy  contemplando, 

y  dudo  si  despierta  ó  si  soñando. 

Duque.       Pero  ya  no  me  miras  con  enojos. 
¿No  me  aborreces? 

María.  No. 

Duque.  ¿Me  amas? 

María.  ¡Necio, 

recordad  que  soy  noble  veneciana, 
y  no  juzguéis  amor  lo  que  es  desprecio! 

Duque.       ¡María!  ¿Me  desprecias  de  tal  modo 

tú,  por  quien  del  honor  perdí  la  senda? 
Basta,  pues.  ¡Caminar  sabré  entre  lodo, 
y  ay  de  tí,  si  de  infamia  te  hago  ofrenda! 

María.       ¡Miserable! 

Duque.  ¡Yo  soy  el  torbellino! 

Me  has  llamado  ladrón,  seré  asesino; 
y  en  vértigo  infernal,  pues  soy  villano, 
gala  haciendo  de  mengua  y  cobardía, 
lograré,  vive  Dios,  que  de  María 
me  vengue  con  su  sangre  Torrigiano. 

María.       ¡Ah!  ¡no  por  Dios!  (Con  espanto.) 
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Dusue.  Tu  orgullo  le  sentencia; 

le  mata  tu  desden. 
María.  ¡Piedad! 

Duque.  Sémia. 

María.       ¡Jamás!  hombre  sin  alma  y  sin  conciencia. 
Duque.       Adiós  entonces.  (Con  tono  de  amenaza.) 
María.  ¡Ah! 

DuQua.  Triste  y  oscura 

la  noche  está. 
María.  ¿Y  os  vais? 

Duque.  Al  convento. 

María.       No  por  Dios,  no  os  vayáis.  (Suplicante.) 

Torrig.       (En  la  puerta.)  (¡Oh!  ¡Su  acento !) 

Duque.       ¡El  aquí!  (Viendo  i  Torrigiano,   desenvaina  la 

espada.) 
Torrig.  (¡Detenerle  ella  procura!) 

María.       ¡Rompéis  mi  corazón! 
Torrig.  (¡Oidos  que  oyeron 

mi  deshonra,  por  qué  no  ensordecieron!) 


ESCENA  VIII. 
Dichos  y  Torrigiano. 


María.       ¡Ah! 

Duque.  Soltadme,  señora.  (Desprendiéndose.) 

Torrig.      (Con  calma.)  ¿Su  grandeza, 

tendrá  á  bien  explicarme  á  lo  que  vino? 

¿Ese  desnudo  acero, 

es  la  espada  del  noble  caballero, 

ó  el  cobarde  puñal  del  asesino? 

Duque.       ¿Me  insultáis?  (Envaina  la  espada.) 

Torrig.  Os  pregunto. 

María.       ¡Torrigiano! 

Torrig.  Silencio  vos,  señora. 

María.       ¿Dudas  tal  vez  de  mí? 

Torrig.  Dudaba:  ahora 

de  tanta  ingratitud  ya  convencido, 
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del  falso  amigo  y  la  mujer  traidora 
me  toca  ser  juez. 

María  .  Pedro,  te  engañas. 

Torrig.      ¡Ojalá  fuera  así! 

María.       (Con  arranque.)  ¡Yo  te  lo  juro 

por  el  hijo  que  llevo  en  mis  entrañas! 

Torrig.      ¿Me  engaño,  ó  me  engañáis?  ¡Por  Dios  del  cielo, 
que  no  puedo  sufrir  suplicio  tanto! 

María.        ¡Hablad,  duque,  hablad  vos,  alma  de  hielo; 
decidle  la  verdad! 

Torrig.  ¡Sí,  por  Dios  santo! 

Si  conserváis  un  resto  de  nobleza, 
si  estas  canas  son  dignas  de  respeto, 
si  no  sois  un  malvado 
y  todo  pundonor  no  habéis  perdido 
mi  casa  al  asaltar  como  un  bandido, 
hablad,  vuestra  respuesta  espero  en  calma. 
¿Amáis  á  esta  mujer? 

Duque.        {Con  decisión.)  ¡Con  toda  el  alma! 

Torrig.      ¡Oh! 

María.       Seguid  de  franqueza  haciendo  alarde; 
obrad  sólo  una  vez  con  hidalguía: 
¿os  amo  yo?....  ¡Decidlo!....  ¡Alzad  la  frente!.... 

Duque.        (Cenagoso  torrente, 

en  vano  detenerme  intentaría 

de  la  infamia  en  la  rápida  pendiente.) 

María.       ¡Acabad  por  favor! 

Torrig.  ¿Os  ama  ella? 

María.        ¡La  verdad! 

Duque.  Pues  bien ¡sí! 

Torrig.  ¡Maldita  estrella! 

María.       ¡Ah,  miente,  miente,  miente! 

Torrig.      Basta,  señora,  basta. 

María.  ¡Le  has  creído! 

Jamás  hubiera  yo  de  tí  dudado. 
(Estas  palabras  las  dice  con  la  voz  ahogada  por  las 
lágrimas  y  la  indignación  que  siente  contra  Tor- 
rigiano,  y  al  sentarse  en  un  sillón  como  alando- 
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nada  por  las  fuerzas  físicas,  su  actitud,  sto  ros- 
tro y  su  silencio  mismo  expresarán  toda  la  dig- 
na altivez  de  la  virtud  ofendida.) 
Torrig.       (A  María). 

Yo  te  di  un  corazón;  le  has  destrozado. 

(Al  Duque.) 
A  vos  os  di  amistad;  me  habéis  vendido. 
Erais  los  dos  cuanto  en  el  mundo  he  amado. 
Deshonra  el  premio  de  mi  amor  ha  sido. 

(Pausa.) 
¡Arte  sublime  en  que  cifré  mi  gloria! 
¡Laureles  que  á  mi  sien  ceñir  ansiaba, 
sólo  porque  María  los  amaba!.,... 
¡Huid  de  la  memoria!  (Se  acerca  á  la  Virgen.) 
Y  tú,  la  que  llamaba 
el  más  bello  florón  de  la  diadema 
que  soñé  que  la  fama  me  tejía: 
¡tú  has  sido  causa  á  mi  deshonra  impía, 
y  pues  mirarte  mis  pupilas  quema, 
muere  á  la  par  que  la  ventura  mia! 
(Da  con  el  mazo  un  fuerte  golpe  á  la  escultura, 
que,  hecha  pedazos,  cae  á  sus  pies.  María  hace  el 
ademan  de  levantarse;  pero  vuelve  á  sentarse 
en  completa  indiferencia  á  cuanto 
el  Duque  y  Torrigiano.) 
Duque.       ¡Deteneos! 

Torrig.  Es  tarde.  (Arrojando  el  mazo .) 

Salid  ahora  del  hogar  manchado, 
donde  ni  el  sol  alumbrará  mañana. 
Duque.       ¡Cómo!  ¿Me  despedís?  (Con  estrañeza.) 
Torrig.  Hablar  con  ella 

necesita  el  esposo.  El  caballero, 
antes  de  ser  artista,  fué  soldado, 
y  acero  contra  acero 
os  pedirá  después  estrecha  cuenta 
de  su  honor,  de  su  dicha  y  de  su  afrenta. 
Duque.        Ved  quien  soy.  (Con  orgullo.) 
Torrig.      (Con  desprecio.)  Ya  lo  sé.  Salid  os  digo, 
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que  en  la  culpable  hacer  justicia  quiero, 
y  más  tarde  os  daré  también  castigo. 

Duque.        Guardaos  de  tocar 

Torrig.  ¡Fuera,  menguado, 

ú  os  lanzo,  vive  Dios,  por  la  ventana 
cual  mi  honra  por  ella  habéis  lanzado! 

Duque.        (¡Es  preciso  salvarla,  y  ya  perdida 
para  él,  de  su  amor  los  lazos  rotos, 
cuando  un  lago  de  infamia  sea  su  vida, 
deshonrada  cual  yo,  cual  yo  perjura, 
tal  vez  á  mi  pasión  no  sea  tan  dura!) 
(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

María  y  Torrigiano. 


Torrig.      (Contemplando  de  lejos  á  María.) 

(¡Mentira  me  parece!  ¡Tan  hermosa 
y  tan  falsa!  La  luz  de  sus  pupilas 
es  el  diáfano  azul  del  limpio  cielo 
reflejando  su  brillo  en  las  tranquilas 
durmientes  hondas  del  callado  rio. 
Mas  ¡ay!  ¡Es  como  el  hondo 
lago,  que  ostenta  su  cristal  sereno, 
mientra  abriga  en  su  fondo 
turbios  abismos  de  asqueroso  cieno!) 
María. 

María.  Torrigiano.  (Con  dignidad,) 

Torrig.      Solos  estamos  ya. 

María.  Lo  deseaba. 

Torrig.      ¿Qué  tienes  que  decir  para  tu  abono? 

María.       Nada,  me  has  ofendido,  y  te  perdono. 

Torrig,      ¿Que  me  perdonas  tú?  ¡No  lo  comprendo!.... 

María.      ¿Cómo  has  de  comprender?  ¡Nunca!  ¿Quién  dijo 
que  nada  noble  y  grande  comprendiera 
aquel  que  no  creyera 
á  una  madre  que  jura  por  su  hijo? 
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Torrig.      ¡María! 

María.  Yo  soñaba 

un  alma  inmensa  en  tí;  ¡me  equivocaba! 

Torrig.      ¡Oh,  María,  María!  ¿Es  ya  locura, 
es  afán  de  gozarte  en  mi  tormento, 
es  que  quieres  que  apure  la  amargura, 
que  estalle  el  corazón,  cuando  tu  acento 
culpar  al  que  ofendiste  así  procura 
sin  mostrar  de  tu  falta  sentimiento? 

María.      Torrigiano,  comprende  que  aun  te  adoro, 
y  piensa  que  de  amarte  dejaría 
al  despertar  del  venturoso  sueño 
en  que  vi  tu  alma  grande  cual  la  mia. 
Si  eres  cual  yo  te  amé,  ¿por  qué  tu  empeño 
de  mostrarte  á  mis  ojos  tan  pequeño? 

Torrig.      ¿No  amas  al  duque? 

María.  Le  odio.  Los  reptiles 

usan  para  vengarse  de  armas  viles, 
y  el  cobarde  ante  tí  me  ha  calumniado, 
el  traidor  con  halagos  te  ha  engreído, 
yo  juré,  y  á  una  madre  no  has  creído; 
él  habló,  y  ni  un  momento  has  vacilado. 

Torrig.      ¡Oh!  ¡Quisiera  creerte!.... 

María.      ¡Antes  que  más  dudar  dame  la  muerte! 

Torrig.      Pues  bien,  sí,  yo  te  creo. 

María.      ¡Ah!  ¡Gracias! 

Torrig.  Cese  ya  tanta  agonía. 

María.      ¿Comprendes,  Torrigiano, 

que  no  fué  nada  más  capricho  vano 
el  pedirte  borrar  la  imagen  mia? 

Torrig.      Cumplídsete  por  fin  aquel  deseo. 

(Mirando  con  tristeza  la  escultura  rota.) 

María.      ¿Y  has  podido  dudar  de  tu  María? 

Torrig  .      No  he  sabido  apreciarte; 

pero  mi  crimen  lavará  mi  llanto. 
Perdóname. 

María.  Sí,  sí  .  (Le  tiende  los  brazos . ) 

Torrig.  ¡Te  quiero  tanto! 


María. 
Torrig. 
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Pero.....  adiós.  {Mudando  de  tono.) 
¿Dónde  vas? 

¿Dónde?  ¡A  vengarte! 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  El  Duque,  Un  Familiar,  Alguaciles  y  Soldados  del 
Santo  Oficio.  [Todos  enmascarados.) 


Famil. 
María. 
Torrig. 

Famil. 


María. 
Duque. 

Torrig. 

Duque. 

Famil. 


Torrig. 
Famil. 
María. 
Famil. 

María. 


¡Alto  á  la  Santa  Inquisición! 

¡Dios  míe! 
¡Cielos!  ¿Y  qué  me  quiere 
el  Santo  Tribunal? 

Hé  aquí  la  prueba 
del  sacrilegio  horrible. 

(Señalando  la  escultura  rota.  Torrigia.no  y  María 
en  primer  término  izquierda,  parecen  aterrados: 
el  Familiar  en  el  centro-,  los  esbirros  cerrando 
las  salidas,  y  el  Duque  como  espantado  de  su 
obra,  procura  ocultarse  detrás  del  Familiar.  La 
escena  alumbrada  por   algunos  hachones    que 
traen  los  soldados  y  dan  cierto  tinte  rogizo  á  la 
escena.) 
¡Ah!  Conozco  la  mano  que  nos  hiere. 
(Mi  conciencia  reprueba 
cuanto  obrara  mi  ciego  desvarío.) 
¡Gran  Dios!  (Reconociendo  al  Duque.) 
(Bajo  al  Familiar.)  Vamos  de  aquí. 

No  me  es  posible 
sin  buscar  al  villano 
que  tan  horrendo  crimen  cometiera. 
¿Dónde  está? 

Yedle  aquí. 

¡Vos! 

¡Torrigiano!.  .. 
Prendadle,  respondéis  de  su  persona. 

(A  los  soldados.) 
¡Oh!  ¡No,  la  Inquisición  jamás  perdona! 
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(Interponiéndose  entre  Torrigiano  y  los  Soldados 
que  avanzan  hacia  él.) 
Famil.        La  Inquisición  al  reprobo  reclama. 

¡Prendedle! 
María.  ¡No! 

Torrig.      (Al  Duque.)  Si  reprobo  se  llama 

al  que  su  honor  prefiere  á  su  renombre, 

decidme  vos,  ¿qué  nombre 

dais  al  que  oculto  entre  la  sombra  hiere? 

(El  Duque  baja  la  cabeza  confundido.) 
María.        ¡Ay!  ¡Le  llevan! 

Torrig.  Mi  suerte  así  lo  quiere. 

Famil.        Los  cordeles. 
Torrig.  Me  rindo;  pero  antes, 

descubran  los  traidores  sus  semblantes. 

(Se* arroja  al  Duque  y  le  arranca  el  antifaz.) 
Todos.        ¡Ah! 

María.  No  me  engañaba  el  corazón. 

Torrig.  ¡Sayones 

del  Tribunal  impío,  á  la  mazmorra! 
María.        ¡Duque  infame!  gózaos. 
Torrig.  Los  hachones 

avivad  (Le  atan.) 
María.  ¡No  por  Dios! 

Famil.  El  fuego  borra 

las  culpas;  vamos  luego. 
Torrig.       ¡Adiós,  María,  adiós! 
María.       (Abrazándose  a  él.)       No  he  de  dejarte; 

do  te  lleven  iré,  por  que  ni  el  fuego 

logrará  de  mis  brazos  arrancarte. 
Famil.        Separadla. 
María.  ¡Es  mi  esposo! 

Famil.        Apartaos,  mujer. 
María.  Seguirle  quiero. 

Famil.        Sólo  el  culpable  irá. 
María.  y         ¿De  sangre  ansioso 

no  está  el  horrible  Tribunal  que  aclamas? 
Pues  llevadme,  verdugos,  y  las  llamas 
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envuelvan  á  los  dos. 
Torrig.  Calla,  María. 

¡Te  pierdes  sin  salvarme! 
María.       Tu  suerte  debe  ser  la  mia. 

¡Yamos! 
Famil.  No  me  es  posible. 

Duque.        María  es  inocente. 
María.       ¿Y  aun  te  atreves  á  hablar  y  alzar  la  frente, 

vil  delator? 
Duque.  Señora,  ¡perdonadme! 

María.        (¡Ah!  ¡Dichosa  seré  si  ahora  consigo 

hacerme  criminal  con  su  castigo!) 
Duque.       Perdón,  estuve  loco. 
María.  ¡Miserable, 

muere! 

{De  repente  da  un  salto  sobre  el  Duque,  á  quien  ar- 
ranca del  cinto  la  daga  hiriéndole  con  ella  en  el 
pecho.  Esto  con  la  rapidez  del  rayo.) 
Duque.       (Al  caer.)  Dios,  ¡confesión! 
Todos.  ¡Ah! 

María.       (A  Torrigiano  arrojando  la  daga.)  ¡Te  he  vengado ! 
{Al  Familiar.) 
Llevadme  al  Tribunal,  ya  soy  culpable. 
Torrig.      ¡Te  has  perdido!  {En  un  grito  desesperado.) 
Famil.  Venid;  sois  prisionera. 

Torrig.      ¿Qué  has  hecho? 
María.       Mi  deber:  ahora,  ¡á  la  hoguera! 

(Se  abraza  nuevamente  á  Torrigiano  y  se  eneamina 
con  él  hacia  la  salida  por  entre  la  doble  Jila  de 
esbirros,  a  quienes  dirige  una  mirada  de  odio  y 
de  desprecio.) 


TELÓN  MUY  RÁPIDO, 


